Discurso inaugural al Capítulo General,  29 de agosto de 2013

Queridos hermanos:

quiero añadir a las palabras de saludo ya pronunciadas ayer y hoy mi propia cálida expresión de bienvenida a cada uno de vosotros, a Roma y a este Capítulo que, como nos recuerdan nuestras Constituciones, es el "evento capital en la vida de la Orden" (Const. 408). Como presidente pro tempore de esta congregación es un gran privilegio para mi dirigirme a vosotros, los superiores internacionales de la Orden y los representantes de los frailes repartidos por todo el mundo.

1. Nos hemos reunido aquí para celebrar nuestro 184º Capítulo General, tal como nuestros hermanos han hecho a intérvalos regulares durante nuestros más de 750 años de historia. Somos 90 capitulares que hemos venido aquí de  32 países, representando a cincuenta circunscripciones y 2.663 frailes, para discutir el estado de la Orden, tratar cuestiones actuales y enfrentar nuevos retos, para deliberar sobre nuestro futuro y elegir a nuestros dirigentes para los próximos seis años. Las tareas que requieren nuestra atención son múltiples y serias, y el trabajo que haremos en estas semanas tendrá consecuencias -algunas de ellas, quizá de largo alcance- para nuestras vidas y las de nuestros hermanos, así como para la gente a la que servimos en la iglesia.

Nos reunimos durante el Año de la Fe proclamado por el Papa Benedicto, y lo hacemos precisamente como hombres de fe, conscientes de que lo que nos une mutuamente y lo que va a conformar nuestras discusiones y decisiones en este Capítulo son los valores y principios de nuestra tradición de fe tal y como están expresados  en la Palabra de Dios que guía nuestras vidas, así como en  la espiritualidad agustiniana y el carisma que le da forma. Adecuadamente, el primer acto del Capítulo ha sido la celebración de nuestra fe, ayer en la mesa del Señor en la solemne fiesta de nuestro Santo Padre, bajo la generosa presidencia del Papa Francisco, y la invocación al Espíritu Santo, que hemos realizado de nuevo esta mañana y continuaremos haciendo cada día, en la petición consciente y humilde de que lo que hagamos sea verdaderamente la propia obra de Dios.

2. El gran privilegio que hemos experimentado ayer al tener al Papa Francisco presidiendo nuestra celebración nos recuerda y es un claro signo de que lo que vamos a hacer estos días no es ninguna actividad que llevemos adelante a puerta cerrada, porque atañe solamente a la vida interna de la Orden. Este Capítulo, al igual que todos los Capítulos Generales a lo largo de nuestra historia, tiene un contexto, y este contexto es para nosotros la Iglesia y la sociedad del siglo ventiuno. La Orden no vive ni funciona sólo para sí misma, como en el vacío, sino que más bien lo hace en la Iglesia y al servicio de la Iglesia: para proclamar, por el testimonio de nuestra vida fraterna y de las muchas obras de nuestras circunscripciones y sus miembros, el Evangelio que hemos recibido de Jesús.

3. La Iglesia afronta hoy muchos y grandes retos: entre ellos, una crisis de fe de parte de gran número de sus miembros, con el consiguiente alejamiento de millones de la práctica de la fe en la que crecieron; los escándalos que envuelven tanto al clero como a laicos; el rechazo a muchos valores morales tradicionales; y la extendida secularización de mucho de lo que fue otrora considerado sacro. De modo similar, hay retos y dificultades que  enfrenta la sociedad civil de muchos de los países en los que vivimos y llevanos adelante nuestro ministerio: una crisis económica; conflictos abiertos entre naciones y personas; múltiples formas de injusticia social; la constante amenaza del terrorismo; y la incesante amenaza del desastre ecológico, por nombrar solamente unos pocos. Nuestra Orden se ve afectada de algún modo por cada uno de ellos. En efecto, en nuestros diversos ministerios nos enfrentamos a elllos, y en muchos lugares asistimos directamente a gente que los sufre. Nuestras Constituciones llaman  nuestra atención sobre el hecho de que nuestro trabajo en este Capítulo es "para el bien común y el progreso de la Orden", (no sólo) "para que se renueve la vida espiritual de los hermanos", (sino también para que) "nuestro apostolado se acomode mejor a las necesidades de la Iglesia y a las exigencias de los tiempos" (Const. 434).

El mismo contexto de la Iglesia y la sociedad en el que nos reunimos es, no obstante, bendecido de muchos modos, entre ellos el testimonio de individuos y el suceso en la Iglesia y en la Orden  de acontecimientos que son significativos e inspirantes, y que lo tanto nos invitan a prestarles atención y a reflexionar sobre ellos. Estas personas y estos acontemientos pueden ser para nosotros portadores de ánimo y motivación en nuestras deliberaciones, discusiones y decisiones. Me gustaría destacar tres de ellos.

4. El pasado diez de febrero el Padre Theodore Tack, como bien sabemos, falleció en Tulsa, Oklahoma. El Padre Tack fue elegido como nonagésimo tercer  Prior General de la Orden en 1971, sólo tres años después del Capítulo especial de  Villanova de 1968, cuya tarea principal fue reescribir las Constituciones de la Orden tras el Concilio Vaticano II. Los doce años de los dos mandatos del Padre Tack, que terminaron hace exáctamente treinta años, en 1983, fueron dedicados en gran medida a incrementar entre los miembros de la Orden una clara conciencia y un profundo aprecio por estas Constituciones, e incluso más por la espiritualidad agustiniana y la identidad que la cimenta. Hasta el final, el Padre Tack recorrió el mundo agustiniano como ningún Prior General había hecho antes de él. Su estilo era personal y sincero, su tono entusiasta, su mensaje vivificante, aunque a veces provocativo y profético. (Nos tomó a algunos de nosotros muchos años, por ejemplo, apreciar su audaz afirmación  de que "la comunidad en sí misma... es de hecho nuestro apostolado primordial"). Describiría el legado del Padre tack a la Orden que amó y sirvió tan diligentemente y tan bien, en buena medida, como su propio espíritu de gratitud y reverencia por el don distintivo que el carisma agustiniano trae a la Iglesia.

El día inmediatamente siguiente al fallecimiento del Padre Tack, el 11 de febrero, la Iglesia y el mundo recibieron la sorprendente noticia de que el Papa Benedicto, en sus propias palabras, "renunciaría al ministerio de obispo de Roma". La autoconciencia, acompañada de la sensibilidad por las realidades de sus deberes y las necesidades de la Iglesia, vistas con una actitud de profunda y constante oración, le llevaron a la obviamente difícil conclusión de que se necesitba el cambio. En los días y semanas que siguieron,se presentaron diversas opiniones e interpretaciones sobre la declaración del Papa. Entre ellas era una opinión extendida, ofrecida tanto por sus críticos como por sus partidarios, que la decisión de Benedicto era sobre todo un acto de enorme coraje, tomada no por provecho personal, sino en el mejor interes de la Iglesia.

Aproximadamente un més más tarde, el 13 de marzo, Jorge Mario Bergoglio fue elegido para suceder al Papa Benedicto como el 266º obispo de Roma. Desde el mimo promer momento de su papado, cuando apareció en el balcón de la basílica de San Pedro, dejó entrever que el estilo de liderazgo que iba a dar a la Iglesia sería único en si mismo. Desde el anuncio del nombre que habiaí elegido, hasta su petición de que rezasen por él en silencio a la gente que lo escuchaba en la plaza de San pedro y frente a sus televisores en todo el mundo, la imagen de su cabeza inclinadas hablaban claro... Simplicidad y humildad han sido palabras repetidamente pronunciadas por los observadores  en ese momento y desde entonces para describir al Papa Francisco en los primeros meses de su ministerio petrino.

Gratitud, reverencia y entusiasmo por el carisma agustiniano; valor al elegir un camino para el mayor bien de todos; simplicidad y humildad en el ejercicio del liderazgo: estos, hermanos míos, son tres temas que los acontecimientos de los primeros meses del año 2013 nos sugieren. Son imágenes e impresiones  ofrecidas, quizá inconscientemente, por tres hombres de fe, que fueron elegidos para ser siervos de las comunidades confiadas a su cargo. Son valores y actitudes, acercamientos y estandares que nosotros, los que nos hemos reunido aquí, hariamos bien en tener en nuestras mentes, en nuestros corazones y en nuestras conversaciones durante el tiempo que vamos a pasar juntos.

5. El Capítulo General Ordinario inmediatamente anterior de 2007, del que un buen número de nosotros fuimos miembros, afirmaba que "como resultado de una seria reflexión sobre el tema en las décadas recientes, la Orden ha llegado a un consenso sobre la identidad agustiniana..." (Documento del Capítulo General ordinario 2007, 1,2). Nuestras Constituciones revidasas, aprobadas en ese mismo Capítulo, han definido y descrito esa identidad, y en sus diversos números han ofrecido a los miembros de la Orden una estructura y normas para realizar en nuestras vidas esa identidad. Nos toca a nosotros reunidos aquí, a través de las decisiones que hagamos, al igual que en el futuro harán otros cuando les llegue el momento, asegurar que nos conformamos fiel y auténticamente a la imagen que hemos abocetado para nosotros mismos, y a la espiritualidad que hemos profesado. Este es siempre el reto que tenemos ante nosotros en nuestros capítulos  y en la realidad vivida en nuestra vida cotidiana: hacer las elecciones que nos permitan convertirnos cada vez más en lo que decimos ser; hacer concretos los ideales a los que aspiramos; dar crédito a los hemos elegido libremente en nuestra profesión. Pero es precisamente aquí, hermanos, lo sabemos, donde nos  encontramos severamente examinados, porque las consecuencias prácticas que han de devenir al tomar  decisiones necesarias a partir de ideales nbles y apreciados, son a menudo costosas e incomodas, y a veces impopulares. Nos toca en gran medida a nosotros, convocados a este Capítulo,  pavimentar el camino, precisamente a través de un ejercicio humilde y valiente del liderazgo, con amor y entusiasmo por nuestro carisma y por el mayor bien común de la Orden.

6. Uno de los principales temas ante nosotros durante estas semanas será el asunto de la Unidad de la Orden con su múltiples implicaciones, tal y como está expresado en el documento capitular propuesto que vamos a considerar. El tema de la unidad es, en expresión coloquial de la gente de los Estados Unidos, tan universalmente aceptable y agradable como "la tarta de manzana de mamá", o sea, que todos hablan decididamente en su favor, al menos en abstracto. Pero no vivimos en abstracto. Vivimos en la realidad de por sí compleja de la vida diaria donde la diferencia, la variedad, la independencia, la autonomía, la autodeterminación y el individualismo reinan como valores altamente apreciados. ¡En que gran medida pueden los tres principios que he mencionado hace un momento -reverencia y entusiasmo por el carisma agustiniano, unidos a un coraje suficiente para tomar decisiones sabias, y un humilde ejercicio del liderazgo que estamos llamados a realizar aquí- capacitarnos para dibujar más estrechamente cercanas las líneas entre el ideal y la realidad, para el mayor bien de la Orden y de la Iglesia! ¡Cuán lejos seremos capaces de ir al tomar decisones audaces -aunque a veces sean incómodas y exigentes- en aras del bien común de nuestras circusncripciones y de la Orden en su conjunto, así como  de las necesidad de la Iglesia, en conformidad con nuestro carisma particular!

7. Tenemos ante nosotros en este Capítulo muchas oportunidades de actuar con fe y valor, por amor a la Orden y a la iglesia, con confianza en Jesús, en quien vivimos, nos movemos y existimos, y con un espíritu de sencillez y humildad. Durante nuestros trabajos estudiaremos las respuestas al documento capitular propuesto, que fueron enviadas al Consejo General por frailes individuales y comunidades desde el Capítulo Intermedio de 2010. Algunas de ellas son de la mayor importancia, y no podemos ignorarlas, si no es en detrimento de la Orden y de la Iglesia. Me gustaría destacar dos de entre éstas muchas, no sólo por su urgencia, sino también porque siendo temas que han surgido repetidamente en recientes Capítulos Generales, es posible que no hayan sido todavía abordados adecuádamente:


El primer tema se refiere al area de la promoción vocacional y la formación, y nos pregunta si  en cuanto Orden, en la que tenemos responsabilidad y hemos de rendir cuentas unos a otros, así como a Dios y a la Iglesia, estamos satisfechos de que en todas nuestras circunscripciones existe un acercamiento vigoroso y bien diseñado a la promoción vocacional.

¿Estamos animando activamente una cultura de la promoción de la vocación entre nuestros miembros? ¿Es la invitación a los jóvenes a que consideren nuestro modo de vida como una opción realista una pregunta que seguimos planteando? ¿Es la promoción de la vida agustiniana entre la juventud una prioridad que se cuenta entre nuestras muchas actividades y que es demostrable en la dedicación de frailes y recursos materiales?


Relacionado con esta cuestión está lo que se refiere a la selección y preparación de formadores. El Capítulo General de 2007 le pidió al Consejo General que organizase un curso para formadores, que ha sido llevado a cabo vía internet durante un periodo de doce meses, terminando con un encuentro de seis días en Casia. Participó un número considerable de formadores, muchos de los cuales eran bastante jóvenes e inexpertos y que, conscientes de sus limitaciones, hicieron una súplica ardiente de preparación adicional. ¿Estamos dispuestos a hacer más para equipar a aquellos a los que pedimos que hagan el importante y desafante trabajo de acompañar a nuestros candidatos y frailes jóvenes en formación con los recursos que necesitan y merecen? ¿Estamos dispuestos a respaldar una colaboración intercircunscripcional aún mayor, para el enriquecimiento de nuestros programas de formación y para provecho de nuestros formadores y formandos a todos los niveles? En estas tres areas de promoción vocacional, preparación de formadores y colaboración en la formación reside nuestra esperanza como Orden para el futuro. 


El segundo asunto se refiere a la realidad siempre exigente de los requisitos básicos que se necesitan para ser comunidades religiosas sanas y atractivas, suficiéntemente grandes para garantizar una experiencia viable de vida común agustiniana, especialmente allí donde las cargas del ministerio son más estresantes y las necesidades de nuestros hermanos, por consiguiente, mayores. Siendo esta también una cuestión que tiene grandes implicaciones para nuestra habilidad para atraer nuevos miembros y por lo tanto para mirar al futuro con expectativas realistas, tiene asimismo consecuentacias inmediatas para el bienestar y la efectividad de nuestros miembros en el día de hoy. Unido a esta tema, por supuesto, está el de la sostenibilidad de comunidades y apostolados con el número de miembros en disminución de muchas circunscripciones. ¡Aquí, quizás, es donde se siente más intensamente el peso del liderazgo! Pero también es donde se necesita más urgentemente un liderazgo profético. Reciéntemente, el Prefecto de la Congregación para los Institutos de Vida Consagrada y Sociedades de Vida Apostólica, hablando a los miembros de la Unión Internacional de Superioras Generales de las Religiosas, aquí en Roma, sugería que cuando es cuestión de elegir, a causa del número menguante de religiosas, entre vivir el carisma de un instituto religioso y hacer las obras del instituto, "debemos elegir el carisma y abandonar las obras" (Cardenal João Braz de Aviz, mayo de 2013), de otro modo desaparecerá el mismo carisma. Cuando, como es nuestro caso, es parte integral del carisma la "vida en común" (Const. 6), la multiplicidad de comunidades de dos o incluso de tres hermanos debe ser una auténtica preocupación.

8. Hermanos, estamos viviendo un momento de la historia de la Iglesia en el que un tema popular e importante, y un estímulo para muchos en la Iglesia, es la "Nueva Evangelización". El propio término, lo sabemos, es objeto de debate. Tiene varios significados y evoca diversas opiniones. Pero no puede sino ayudar al sugerirnos a los agustinos, igual que lo hace a otros con los que compartimos una historia común,  nuestros mismos orígenes  como comunidad religiosa. Fue en gran parte para el trabajo de la Evangelización para lo que la Orden como tal vino a existir como parte del emergente movimiento mendicante. La evangelización era la bandera bajo la cual  las comunidades religiosas de la Marca aliaron sus fuerzas para proclamar el Evangelio con nuevas formas, dando respuesta a nuevas necesidades religiosas y sociales. La energia y el entusiasmo con la que nuestros primeros padres se comprometieron en esta iniciativa fue altamente contagiosa. Captó la imaginación y los corazones de mucha gente, dando como resultado no sólo una gran labor al servicio de la Palabra, sino también un gran número de vocaciones a la vida religiosa. Necesitamos preguntarnos a nosotros mismos cómo encontramos a nuestras comunidades locales, nuestras circunscripciones, y de hecho a toda la Orden en su conjunto, implicadas hoy en la Nueva Evangelización. ¿No podría ser también para nosotros este esfuerzo por parte de la Iglesia universal una invitación y una oportunidad para redescubrir en nuestra actualidad, en nuestra vida de comunidad, y en nuestros ministerios, nuevos incentivos y valiosos instrumentos de renovación? ¡Ójala podamos encontrtrar el valor de admitir que algunos de nuestros modos de asentados y cómodos, al igual que algunas de nuestras estructuras y obras, es posible que ya no respondan a las necesidades reales de la gente de hoy, y que la fe y la convicción demostradas por nuestros predecesores hace siglos al abandonar sus eremitorios en medio del campo para implicarse en el gran trabajo de la revitalización de la Iglesia en villas y ciudades nos inspire hoy de un modo semejante.

9. Algo muy positivo está sucediendo actualmente en la Iglesia, hermanos. A pesar de los grandes retos que enfrentamos en muchas áreas, se siente en muchos, y especialmente entre los jóvenes, un espíritu de entusiasmo y vitalidad al vivir el Evangelio y proclamarlo al mundo. El testimonio de numerosos novicios, seminaristas, religiosos en formación inicial y jóvenes implicados en el discernimiento vocacional que se reunieron aquí en Roma el pasado julio, provenientes de muchos países, para celebrar el Año de la Fe. El testimonio de más de 600 jóvenes que participaron en el Encuentro Juvenil Agustiniano en Sao Paulo y de los millones que viajaron a Rio de Janeiro para el Día Mundial de la Juventud hace tan sólo unas pocas semanas. El testimonio de los frailes jóvenes y de los candidatos en algunas de nuestras propias circunscripciones, que generosamente y a pesar de los muchos atractivos alternativos que les ofrece la sociedad siguen optando por un radical seguimiento de Cristo, junto con nosotros, al servicio de la Iglesia.

10. Comencemos el trabajo de nuestro capítulo, agradecidos por nuestra vocación personal y la vocación de nuestros hermanos, tantos de los cuales renuevan día tras día su compromiso con este modo de vida que hemos profesado, y que con tanta energía predican el Evangelio con las palabras y con las obras. Abordemos las tareas que tenemos ante nosotros, con un espíritu de reverencia y gratitud por las muchas cosas buenas que nuestra Orden ha hecho y continúa haciendo. Oremos pidiendo el valor para hacer las elecciones que nos permitan convertirnos cada vez más en lo que decimos ser; para hacer tangibles los ideales a los que aspiramos; para dar crédito a lo que, con nuestra profesión, hemos elegido libremente y seguimos abrazando con orgullo.

michael di gregorio, osa

vicario general
[Discurso inaugural]
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